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crita. Convenido; pero tno do\ tambien lec• 
ciones al hipócrita, para qne sepa en lo su· 
cesivo e11gañar mejor, sirviéndose de medios 
qne ocnllen su maldadJ 

Al pintar los estravíos del género_ humaRo, 
procure el autor 110 viciar la lilosofia de la 
naturaleza, porque fácil cosa sera que, per• 
dido el tino de la verdad, presente al perso­
nage criticado rodeado de tan seductoras cir­
cnnstancias que hagan envidiable sn situa­
cion. 

Presente debe tener el escritor dramiitico 
que, á la malignidad humana ménos le_cor­
rijen los cr!menes criticados, que le pervierte \. 
el ver ndiculizado á algnn falso virtuoso, por­
que de lo primero saca consecnencias que dí­
simnlan sus mismos vicios, y de lo segundo 
queda expuesto a dudar en lo sucesivo del 
verdadero virtuoso. 

El poeta dramatice para mostrarnos un 
personage vicioso, pi11ta primero el vicio con 
todo lo que tiene de mas seductor, de mas 
ardiente, con los mao vivos colores, erupe­
ñándvseen presentarlo lleno de atractivos, 
con lo qne co11sigue qne el espectador no mi­
re con tanto horror al malvado, por lo difi, 
cil que era vencer su pasion. 

Para mí teugo qne vive en nn error el que 
cree que el teatro es el espejo de la vida y 
que corrige las costumbres. 
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y '.' creo que el teatro no es mas que el Ju. 
gar a donde va .el público a distraerse agra­
dablemente por espaciode dos horas, las mas 
pesadas de la noche. 
~ o creo que del teatro nadie ha salido con 

11?iimo firme de la enmieooa, y sí con las pa­
siones exaltadas, con ámmo firmedesatisfa­
cerlas. 

B(e_n sé que lo que voy á decir exaltará 
la btlts de algunos literatos, y del lector en 
general; pero yo que busco la verdad y hnyo 
de las ti~ieblas, porque la verdad es de Dws 
Y las t101eblas del gér.io del mal consultan­
do solo con mi conciencia, me atrevo a afir• 
mar que todo drama hace daño a la socie­
dad; que todo drama corrompe las costum­
bres, Y que el teatro no es el civilizador del 
pueblo; y me atrevo a afirmar esto porque 
en tod? drama se pintan exagna'damente 
las paswnes, para así despertar el intere•· y 
e~t · ~, - as pas!ones exageradas so" incentivos 
de las pas1011esdel espectador, incentivos que 
llegan a echar raíces en su corazon, y que 
le ~acen mirar desp11es con indiferencia la 
Pªª!ºº verdadera, la pasion lícita; porque Ja 
a•ston verdadera, la pasion licita es modera-
• Y profunda, Y no escandalosa y desenfre­

nad&, 
No ~ay ya un escritor ni hombre que pa­

sar qmera por ilustrado, que no clame con-
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pngnamon qne haga, deberá ca usar en el im­
pugnado una impresion dolorosa, aunque sa­
ludable . 

El crítico es el maestro; y deber del maes­
tro es corregir de una manera urbana, los de­
fectos que advierte en las obras agenas; por­
que si digno de censura ha cre1do al qne ha 
incnrri~o en defectos involuntarios, icuanto 
no lo dehera ser él,, qll.• . rp~ _to.do conocimien, 
to y con toda su voluntad, 111cúrie en el de 
la imprudencia, que en lugar de corregir hu-
milla? • 

El critico debe antes de tomar á su cargo 
la \mpngnacion de un libro, calcular~ tiene 
la suma de conocimiéritos que el dificil car­
go de ctllic·o reqniere; porque tan dificil es 
ser buen crHico, como buen esr.ritor. 

Il'ácil le es al ingenio mas limitado encon- • 
trar defectos; mas no le es tanto el conocer 
las bellezas: por eso se necesita mas saber y 
inas insrrnccion para conocer lo recomenda­
ble de un libro, que lo digno de impugna­
cion. Partiendo, pues, de esta incontesta­
ble verdad, uadie debe impngn11r una pro­
duccim\, si solo tietie talento para conocer 
1iii defectos de ella y le falla tino y finura 
para corlóéer sus bellezas: porque indi~pen­
sáblemente' alguna cosa recomendable ha de 
encerrar un' libro, por despreciable que sea. 

El critico que solo tiene habilldad para co-
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nocer los defe,ctos, debe juzgarse muy infe­
rior al •Utor que critica, porque ya lo dije 
antes, facil es al ingenio mas limitado ¡rn­
contr,r defectos. 

\o solo debe ceñirse el impugnador á ad­
vertir los errores en qne haya incurrido un 
autor, sino que obligado está á señalar el ca­
mho que dehe seguir, cun razones sólidas y 
claras. Este es no deber imprescindible pa­
ra que la critica produzca los saludables 
efectos que de ella deben resultar. 

De nada le sirve a un caminante que le 
digan que la senda que lleva es estrav,ada, 
si no le dicen, esta es la que debe vd. seguir. 

Algun mérito tiene el autor que, entre in­
numerables defe~tos, siempre que no ataquen 
la moral, vierte en sus escritos algunas bel le­
zas. ¡,Qué mérito podrá tener la critica qué 
no hace si110 señalar los pnmerus, sin hacer­
nos gnst&r de las segundas! 

Si vastos conocimientos requiere la dificil 
carrera literaria, no requiere menores la del 
critico, porque mny escelente é instructiva 
es preciso que sea una impnguacio111 para 
c,1w el autor de ella se crea tan docto como 
el escritor á quien impugna. 

Criticos de gran repntacion hay que no se­
rian rapaces de escribir una obra mediana. 

Esto debieran tener presente para no tra­
tar con severídad á los autores. 
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EI sol siempre aparecerii. hermoso 'f esti­
mado de los hon,bres: ¿podrán las ligeras 
nubes que tratau <le opacar su luz robarle el 
aprecio uuiversal?.,,, ' 

Lope de Vega, Calderon de la Barca, Cer­
vantes, y otros cien, foeron soles que ilumi­
naron _al_ mundo literario: ¿pudo la nube <le 
la env1d1a de los críticos eclipsar su fa1ua1 .... 

Los soles quedaron brillando las uubes se 
disiparon, y los hombres se ha~ olvidado de 
las últimas. 

~ecomeudable es el hombre que ha con­
qmstado el renombre de sabio por medio de 
sus obras, sin herirá ninguno: despreciable 
el que ha adquirido el nombre de docto, des­
truyendo- la ~epuracinu a gen a, 

Otros escritores hay que llevados de un 
espiritu dañado, uo sc,lo tw so contentan con 
criti~ar las obras, sino que se desat~n eu iu­
vecttvas contra los autores de ellas. Esta 
conductq es reprensible, porque nada euse­
ña, escandaliza á la gente sensata, y ofende 
altamente al autor. 

Nadie recibe placer de esta manera de cri­
ticar, sino la gente de mal corazon, que se 
<lelctta con el dolor del prójimo: 

Punible es la conducta del escritor que se 
deleita en humillar a los otros. 

A algunos he oido decir: quiero av.,rgon­
zar á fulan? para humillar su vanidad¡ ¿y 
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-estaban ellos al hablar de esta suert~, libres 
del defecto que en los demas les repngnaba1 

Antes de reprender á los demas, bueno es 
analizar nuestros sentimientos, para no criti­
car una falta que en nosotros ecsiste. 

Este modo de criticar mas es nacido de la 
soberbia que del deseo de enseñar: es la ne­
gra mordacidad que se complace en humi­
llar al hombre de "l'erdadero mérito, 

La critica justa, es loable: la injusta 6 
la mordaz, degrada al satirico, al mismo 
tiempo que daña á la juventud estudiosa¡ 
porque muchos hombres de verdadero méri­
to, temiendo á esos malignos críticos, se re­
traen de publicar obras que darian muchos 
bienes á la sociedad . 

El critico mordaz es indigno de la estima­
cion ptí blica, porque la soeiedad necesita de 
hombres que le enseñen el camino del bien, 
no de seres que se deleitan en destruir la re­
putacion de ciudadanos ilustres, presentán­
dolos ii. los ojos del público.llenos de ridicu­
lez. 

El escritor mordaz q ne muestra gran ta­
lento, es temido, pero no envidiado. Es un 
será quien se le trata sin intimidad, porque 
su caracter aleja de si la confianza y la 
amistad. 

El escritor mordaz, precisamente tiene que 
sei injusto, porque injusticia eá ridiculizar a 
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hombres, tienen qne valerse de otros hom­
bres para formar s11 libro; y como no todas 
las personas de qnieues ~e va!e;1 suelen ser 
imparciales, snele resultar c,111 freclH'ncia 
que se apartan de la verdarl 1 no por volun­
tad, smo por el informe torcido q ne les han 
dado, 

Y es tan cierto qne los que se guian por 
el informe de otros están espuestos, a!ltl½lle 
sean sábios, á incnrrir en errores, q11e sin ir 
m11y :éjo!<=i, e11 el dicciow:n10 de la legna es• 
pañola, edicion de Salvá, vemos que hablan­
do <le el agua.cate, dice: 

"Arbol, ('~pecie de lanrcl, de Vtit,ticinco á 
"treinta piés de ait1Ha1 que conserva las ho- · 
"jas todo el año, y dá un frnto del graudor 
"de una pera, grande, cuya carne a&i como 
"el hueso, sou un manjar agradable." 

;,Y c118nlos que no conozcan esa frnta no 
están en el mismo enor que él, como lo esta­
rémos nosotros de otr:cis mil cosas qne no las 
conocemos sino por lo que :le ellas uos han 
dicho? 

En nuestras mismas revoluciones tenemos 
hombres a quienes unos escritores presentan 
con los mas negros colores, al paso que otros 
los pintan como á héroes iutachables. ¿Qné 
hace el historiador/ ••.. ¿A quién debe creer7 
Para mi tongo que debe suspender el juicio, 
y consultar con personas de conocida probi-
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dad qnc los trataron y los conocieron, y pre, 
senciaru.n sus hcchos1 para escribir con mas 
Vt'rdad y no faltará sn misma conciencia. 
Poi-que ~¡ crímen P.S pres<•t1tar al criminal 
ataviado con virtudes, mayor es presentar al 
virtuoso como criminal. 

Por eso se debe escribir la historia por es­
crifores contemponineo:;;; 1 pues si se dPja pa­
sar algun tiempo, los testigos de vista impar• 
eiales 110 ecsiste11 1 y el historiador tiene qne 
guiarse por lo que en pro y en contra escn­
bieron los políticos; y tal vez acaba por co­
ger lo ~ne mas distante estaba de la verdad. 

He visto tautas inesactitndes en la histo­
tia de 11nestra última guerra fratricida de Es­
poñu, que he llogatl,, ii dndar' de la mayor 
parte de la. hisiotia anti~trn. 

iSensiule me lia sido esta duda, porque. 
soy amante <le la verdad; pero por sensi.ble 
que me haya sido, no la pnedo arrojar de 
m.í, porque ¿qniéll me asegura que los escri• 
tores de entónces 110 estaban dominados de 
las mismas pasiones que los de nuestros 
dias .... 7 

El historiador debe set· como el sol que 
alnmbra los pantanos y los he,rnosos valle&, 
dejaudo ve,· clarnrnente la fealdad del uno y 
la h&I leza encahtada del otro, sin alterar en 
lo mas mínirne la verdad . 

Desfigurar los hechos, y escribir guiado 
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ld,1.,rindn11 NnLle jnzg,s el tralrnjo de los 
qi1e i•srrihnn hist-ni:1s r.1,ando te rmpe1in en 
hal".'er lo mi·=:::n. ;Por qué, pm•!:, huyes de 
!.1 vt'rdad, falt:rndn al drber s::¡.g,-ar!o de histo­
ri::doi:, 

El que pre.l>'JHle pctsar por hisir•1i:1<l>1r y 
lle11a ilP f.tl:-ed«des sns ('Seritn~, P::i M1 11u:J~11te 
~d hipóciita qu~, ~ajo 1111 r.stNior v1rt11oso1 
nc11lta negra ¡wrfiJia y falsrdacl. , 

~I hombre 1ist11dioso que se dedica a. leer 
hi~toria~) 1,s inclinado l:l bnsc.:ar la vrnfa.tl¡ y 
n111I la ¡me<lc u11co11trar en una hi\toria Pll 
donde el escritor ha ¡m1c11rn<lo hnir de ella. 

rL1odo hi~tt'll'iador deh1~ ser sahio , por• 
qn2 la sal:-iJ11ria '3S hcrmanu ,inseparable. <le 
l,l verdad. Pqr lo mismo no dl~be ser !11:-;to. 
riadnr el q1w cart'zca de sahidorLt 1 porque 
110 ¡.ie11dn ~abio, 6 no cnuoce la verdad, ó no 
la defiende, ó huye d" ,,1111. 

Din-no es de l'PflPlliiun to<lo h~mbre qne 
no bt;~cu Ji.\ verdad, ú ipw, co11ocié111loln, lle­
ga ~ comh~tirlo. _ lCnan digno d~ esc~cra­
cinn 110 serc.1 el ln,;tonador qne te111e11do por 
obliga e ion prese11tat la verdad par,, qi;o todo 
el m1Ú1do '" conozca, la desfigura adulteran, 
do los hechos! 
1'J.\n verdnd reside en el 1 fpndo do! corazon 

del li'ombre: aquel será buen historiador, cu­
yllléorazon cierra las puertas á la mentira¡ 

• 
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r¡ne es la nube llcll<::a que opaca l:t cla1 irlud 
qnf': de1ra1w1. h\ {'.(11H:it•11cia. 

La vanid·1tl v la solJerbil :-on 1,1wndg:1::-. Je 
la ven.lad. E( honJbrn á quit>11 tri11rn v,1110 
ó sol1erbio ~n :-iaber, 110 abrace el tnibajl1 de 
e:;cnOir historh1~, porque t•~pne:sto e~tá á iu-
cunir en 111esactit11de~ lamental;le:-. • 

Si escribes hi:,,,toriu~ para pasar por hi~IO· 
riador, porque N,le 1ítu1o te u grada, qnedur3s 
v:-wo si faltasle á la verdad; pero 110 :wtü,fe­
cho dl~ tn trn.bajn. Si las escrihe!-i por cuga~ 
fiar al público, 011hrla11do defender ñ algnn 
pe1so11uge·dt: rn ::ignido, qnc<larús iuc¡uiuto, 
porq1rn la coucienc1a te t:'C'hatá t'll cara tu fo I­
ta. 8i las l'~cribes p(lr amor á la verdad, por 
enseñar, po1:dtjar un n10n11mento a la v,~1·da­
dcra virtnd y un p:1dron ni twgro crimeni 
quedanls~$atisfecho y trunquilo; porqnc co110-
cer:ás que tu trabnjo será provechoso á la so­
ciedad. 

Avergüénzate si te llamaren his1oriador, y 
has faltado en lllS escritos ú la verdad, por­
que tal vez te dtu1 ese nombre iróukameme. 

l\lus se debe iui1.1r la nobleza adquirida 
con nobles hechos, que los tílulos de noble­
za heredados de los mayores, rnan<lo estos 
títulos de nobleza no correspo11den á las ac­
ciones del que los lleva. 

Mas salisfactorio le debe ser al escrilor el 
título da historiador, adquirido por el empeño 




